“A LOS POBRES SIEMPRE LOS TENDRÁN”

EL ENCUENTRO DE JESÚS CON 
MARÍA Y LÁZARO EN BETANIA
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PASTORAL PRESBITERAL
FASCÍCULO  I,  AÑO 2018




HORA TERCIA

INVOCACIÓN INICIAL

V. Dios mío, ven en mi auxilio
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya.


Himno

EL TRABAJO, SEÑOR, DE CADA DÍA

El trabajo, Señor, de cada día
nos sea por tu amor santificado,
convierte su dolor en alegría
de amor, que para dar tú nos has dado.

Paciente y larga es nuestra tarea
en la noche oscura del amor que espera;
dulce huésped del alma, al que flaquea
dale tu luz, tu fuerza que aligera.

En el alto gozoso del camino,
demos gracias a Dios, que nos concede
la esperanza sin fin del don divino;
todo lo puede en él quien nada puede. Amén.


SALMODIA

Ant 1.   Llamé, y él me respondió.            (De manera responsorial cantada)

Salmo 119 - DESEO DE LA PAZ

 En mi aflicción llamé al Señor,
     y él me respondió.
     Líbrame, Señor, de los labios mentirosos,
     de la lengua traidora.

¿Qué te va a dar o a mandar Dios,
     lengua traidora?
     Flechas de arquero, afiladas
     con ascuas de retama.

¡Ay de mí, desterrado en Masac,
     acampado en Cadar!
     Demasiado llevo viviendo
     con los que odian la paz;
     cuando yo digo: «Paz»,
     ellos dicen: «Guerra».

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Ant.   Llamé, y él me respondió.


Ant 2.    El Señor guarda tus entradas y salidas.

Salmo 120 - EL GUARDIÁN DEL PUEBLO.

Coro 1.   Levanto mis ojos a los montes:
     ¿de dónde me vendrá el auxilio?
     El auxilio me viene del Señor,
     que hizo el cielo y la tierra.

Coro 2.   No permitirá que resbale tu pie,
     tu guardián no duerme;
     no duerme ni reposa
     el guardián de Israel.

Antifonero.   El Señor te guarda a su sombra,
     está a tu derecha;
     de día el sol no te hará daño,
     ni la luna de noche.

Todos.   El Señor te guarda de todo mal,
     él guarda tu alma;
     el Señor guarda tus entradas y salidas,
     ahora y por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Ant.   El Señor guarda tus entradas y salidas.



Ant 3.     Me he alegrado por lo que me dijeron.   

                                                                        (Se puede cantar o decir de manera espontánea)

Salmo 121 LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN

¡Qué alegría cuando me dijeron:
      «Vamos a la casa del Señor»!
     Ya están pisando nuestros pies
     tus umbrales, Jerusalén.

Jerusalén está fundada
     como ciudad bien compacta.
     Allá suben las tribus,
     las tribus del Señor,

según la costumbre de Israel,
     a celebrar el nombre del Señor;
     en ella están los tribunales de justicia
     en el palacio de David.

Desead la paz a Jerusalén:
     «Vivan seguros los que te aman,
     haya paz dentro de tus muros,
     seguridad en tus palacios.»

Por mis hermanos y compañeros,
     voy a decir: «La paz contigo.»
     Por la casa del Señor, nuestro Dios,
     te deseo todo bien.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

Ant.   Me he alegrado por lo que me dijeron.


LECTURA BREVE     1Jn 3, 23-24

Hermanos, vuestra vocación es la libertad: no una libertad para que se aproveche el egoísmo; al contrario, sed esclavos unos de otros por amor. Pues toda la ley se concentra en esta frase: amarás al prójimo como a ti mismo.

V. Correré, Señor, por el camino de tus mandatos.
R. Cuando me ensanches el corazón.


ORACIÓN

OREMOS,
        Señor Dios, que a la hora de tercia enviaste al Espíritu Santo sobre los apóstoles reunidos en oración, concédenos también a nosotros participar de los dones de ese mismo Espíritu.  Por Cristo nuestro Señor.    Amén.

CONCLUSIÓN

V. Bendigamos al Señor.
R. Demos gracias a Dios.
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1.  LECTURA  (LECTIO) 
     Uno de los presentes lee el texto del Evangelio de san Juan  y todos lo escuchan con un corazón abierto

V.  Ahora, hermanos, escuchemos con atención la Palabra de Dios.

[image: ]  <<A los pobres siempre los tendrán>>

Del santo Evangelio según san Juan  12, 1-11

“Seis días antes de la Pascua, Jesús volvió a Betania, donde estaba Lázaro, al que había resucitado. Allí le prepararon una cena: Marta servía y Lázaro era uno de los comensales. María, tomando una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, ungió con él los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. La casa se impregnó con la fragancia del perfume. Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a entregar, dijo: «¿Por qué no se vendió este perfume en trescientos denarios para dárselos a los pobres?». Dijo esto, no porque se interesaba por los pobres, sino porque era ladrón y, como estaba encargado de la bolsa común, robaba lo que se ponía en ella. Jesús le respondió: «Déjala. Ella tenía reservado este perfume para el día de mi sepultura. A los pobres los tienen siempre con ustedes, pero a mí no me tendrán siempre». Entre tanto, una gran multitud de judíos se enteró de que Jesús estaba allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había resucitado. Entonces los sumos sacerdotes resolvieron matar también a Lázaro, porque muchos judíos se apartaban de ellos y creían en Jesús a causa de él”.      Palabra del Señor.                    R. Gloria Ti, Señor Jesús.


2.- SOBRE EL TEXTO.  

LECTIO
A continuación se presenta una lectura-comentario sobre algunas expresiones y términos relevantes del texto; se dividen en los tres momentos que estructuran el relato: el planteamiento inicial y la acción que desata la tensión (1), las reacciones y la interpretación de la acción (2) y el epílogo-desenlace de lo sucedido en Betania (3).

1. «Seis días antes de la Pascua…Lázaro era uno de los comensales…la casa de llenó con el aroma del perfume»
Unos días después – seis días antes de la fiesta de Pascua -, Jesús regresa a Betania después de darle «la vida al amigo» (cf. Jn 11,1-45), y del mismo modo que hubo una espléndida fiesta en Caná al comienzo de la misión de Jesús (cf. 2,1-11), también ahora hay una fiesta parecida, durante la última semana de su misión. Así, la primera (1,19-2,1) y la última semana (12,1-20,1) del camino terreno de Jesús de Nazaret quedan marcados por una nota de belleza – del vino y del perfume – y por una nota de amor generoso, de Jesús hacia aquellos novios, y de María de Betania hacia Jesús. Lázaro está presente, por supuesto, junto a Jesús. Marta sirve la comida. Se comporta como la señora de la casa, muy a la manera del texto de Lc 10,38. 
A mitad de la fiesta, en un audaz acto de amor y gratitud, María toma un costoso perfume de nardo puro, unge con él los pies de Jesús y los enjuga con sus cabellos. La casa se llena con el aroma del perfume, que es una alusión al texto de Jr 25,10: «hago desaparecer de ellos la voz del gozo y la voz de la alegría, la voz del novio y la voz de la novia, el aroma del bálsamo y la luz de la lámpara». El aroma del perfume que llena la casa de la familia de Betania  tiene que ser entendido en el contexto de una novia y un novio, en el contexto de gozo, alegría y luz, pero también en el contexto de que todo eso «será quitado». Esto Jesús lo confirma con la referencia a su propia muerte (cf. 12,7).

2. «¿Por qué no se guardó el dinero y se dio a los pobres?...¡Dejadla!»
Jesús parece saber algo de esta última asociación mencionada (la referencia a la muerte-sepultura). Judas no está de acuerdo con el gesto de María, a sus ojos es un puro desperdicio de dinero; en la frase-comentario del narrador en 12,6 se subraya el carácter hipócrita de esta frase. Jesús dice: «¡Dejadla! Tenía que conservar el bálsamo hasta el día de mi sepultura» (12,7). Jesús protege a María. En el mundo hebreo, la presencia de los varones representa «lo público», y las mujeres sólo podían soltar sus cabellos, si se trataba de una situación de duelo, este nivel de significado lo confirma Jesús, sin que vaya en detrimento del gesto de amor y veneración que se ha realizado. María actúa, Judas sólo habla. Ella toma un costoso aceite y unge los pies de Jesús; Judas, en cambio, habla sólo que lo que “se podría haber hecho”. Ella muestra para con Jesús una pródiga solicitud; Judas, en cambio, aparece como el egoísta que aparta el dinero de la bolsa para su beneficio personal. Mediante tales oposiciones el narrador quiere ofrecernos modelos de identificación personal.

3. «Fueron no sólo por Jesús, sino para ver también a Lázaro…Los sumos sacerdotes…»
Los versículos finales relacionan la totalidad del suceso con el episodio de la resurrección de Lázaro, que es mencionado dos veces. La casa de la familia de Betania se convirtió así en un punto de llegada de una gran afluencia de gente, que quería ver al autor y al receptor del milagro, al benefactor y al beneficiado.  Tales cantidades de gente en el EvJn generalmente son neutrales frente a Jesús. Su motivación aquí, en el sentido del evangelista, no es suficiente, permanece una especie de sensacionalismo y curiosidad, no parece haber una auténtica búsqueda de Jesús. Para los Sumos Sacerdotes es claro que esta cantidad de gente es sumamente sospechosa y peligrosa, y por eso determinan quitar de en medio, además de a Jesús, también a Lázaro, preocupados de que la multitud pueda llegar a la fe en Jesús por el milagro de la resurrección de Lázaro. También aquí el narrador nos presenta dos modelos en oposición para identificarnos: por una parte gente deseosa de creer en Jesús, probablemente con motivaciones todavía muy superficiales, pero con un deseo sincero, y aquellos que se encuentran definitivamente cerrados a Jesús como los Sumos Sacerdotes, y antes Judas. 

MEDITATIO
El relato de Jn 12,1-11 nos presenta una escena familiar, una mesa compartida en la cual el ambiente se torna tenso. No obstante la alegría por la vida recuperada del hermano muerto, existe una sombra de ausencia, debido a la sentencia de muerte dictada para Jesús. María de Betania, en este contexto, es la discípula llena de amor que, ¿sin saberlo?, prefigura la muerte y sepultura de Jesús, es decir, el don de su vida por los amigos (cf. 15,13). Jesús mismo es el auténtico centro de la historia, rodeado de amor y de traición, de generosidad y avaricia, como muchas veces sucede en la vida cotidiana. Con esto el conflicto en torno a Jesús adquiere formas nuevas y más elevadas. Él es el centro de tensión, él produce la división; esto se muestra en la falta de comprensión de Judas, cuya lógica no es la del «Buen Pastor», sino la del «ladrón» (cf. 10,8; 12,6). 
En cambio, María es consciente de que por haber devuelto la vida a su hermano a instancias suyas, Jesús va a ser arrestado y asesinado. Él lo ha dado todo por «sus amigos amados» (cf. 11,1-5), y ella responde a la auto-donación amorosa de Jesús entregándose ella misma por entero, dándose de una hermosa, insensata y escandalosa manera. María pudo haber conservado “para sí misma” un perfume tan valioso, como una especie de tesoro personal, de joya a la cual aferrarse. En cambio, se desprende generosamente de él, esto debe llevarnos a pensar en nuestra capacidad de desprendimiento frente a Jesús de Nazaret, en los signos de fe y gratitud que le hemos mostrado a lo largo de nuestra vida personal y ministerial, directamente a Él. Un desprendimiento no por obligación, sino por amor, por el deseo de honrar la importancia del Maestro en nuestra vida. 
Es en esta perspectiva de la centralidad de Cristo que hay que comprender la referencia a los «pobres»; el dicho de Jesús reconoce la asistencia y ayuda a las personas necesitadas, pero subraya que Dios es más grande de todo y que todos; e incluso, la ayuda a los pobres, “sin tener a Jesús en el centro”, puede convertirse en un instrumento de ventaja personal, pues una atención a los pobres sin Cristo puede hacerse a título y beneficio personal, como de hecho le ha sucedido a Judas; que aun teniendo un ministerio tan noble dentro del grupo de los Doce – la bolsa del dinero para ayudar a los pobres (cf. 13,29) – ha traicionado al Maestro, «el pobre y humilde por excelencia» (cf. R. PESCH). 
No se trata de poner a competir la ayuda a los pobres con el amor y la generosidad hacia Jesús, sino de hacer lo primero tomando como principio lo segundo. Esto es lo que ha hecho María, que se ha vaciado totalmente, como Cristo lo hace por sus amigos. Fuera de Cristo, aún los gestos de generosidad pueden transformarse en mecanismos de beneficio personal. Es cierto que es necesario descubrir y amar a Dios en los hermanos, especialmente en los más necesitados, pero el amor a los pobres y todas las acciones que se hagan a favor de ellos, no nos dispensan de la adoración y entrega personal a Dios en la oración y en la coherencia de vida. 


3.  MEDITACIÓN COMUNITARIA 
Ahora, cada quien puede hacer una aportación sobre lo leído,
 mencionando algún aspecto que haya llamado particularmente tu atención



4.  SE PUEDEN COMPARTIR EXPERIENCIAS 
Después de que cada quien hizo su aportación, se pueden hacer comentarios sobre tu experiencia de la gratitud y amor generoso hacia Dios, tanto a nivel personal como en el ejercicio del ministerio; 
experiencias tanto tuyas como aquellas que has atestiguado en fieles laicos y que te han edificado.
[bookmark: _GoBack]

Una vez concluidas las aportaciones, terminamos la reflexión diciendo una oración común:


              Señor Jesús, que recibiste el aceite que te ofreció María en tu estancia en Betania, recibe con agrado nuestra oración y la ofrenda de nuestra vida que te presentamos con alegría.  Tú, que vives y reinas, inmortal y glorioso, por los siglos de los siglos.  Amén.



 “Quien quiera algo que no sea Cristo, no sabe lo que quiere;
Quien pida algo que no sea Cristo, no sabe lo que pide;
Quien no trabaje por Cristo, no sabe lo que hace”.                            -- San Felipe Neri
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